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Resumen
El presente artículo plantea la eficacia didáctica del trabajo a través de medios

digitales de la competencia histórica 
El cambio de dirección de la didáctica de la historia en los últimos años ha

sido parsimonioso y limitado. Libros de texto y programaciones de profesores
han ido incorporando actividades procedimentales relacionadas con la historia,
pero la memorización ha seguido siendo el eje entorno al que ha girado esa
enseñanza-aprendizaje. 

Sin embargo el enfoque de la enseñanza por competencias va cobrando cada
vez más protagonismo. La didáctica de la competencia histórica cuenta ya con
abundante literatura científica y poco a poco van adquiriendo más envergadura
las investigaciones sobre ella. Por otra parte el mundo digital es una realidad en
nuestra sociedad y su integración en la enseñanza es una línea de trabajo
pedagógica puntera. 

La competencia histórica -el “pensar históricamente”- se puede desglosar en
las competencias de explicar históricamente hechos del pasado y del presente,
utilizar las pruebas históricas y comprender la lógica del conocimiento histórico
mediante la comprensión de la explicación causal, la explicación por empatía y
la comprensión de lo que es tiempo histórico, cambio y continuidad (Domínguez,
2016).

La abundante documentación ya digitalizada y la facilidad con que puede
accederse a ella junto a la variedad existente de herramientas de trabajo
informáticas permiten que la integración orgánica de las TIC y el quehacer
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pedagógico sea una realidad ineludible en todas las áreas y más en concreto en
la enseñanza de la historia.

A lo largo del artículo se alude a estrategias que se utilizan ya en el aula para
la enseñanza de la historia o de otras materias, sin embargo todavía falta dar el
paso para hacer una integración eficaz de las mismas en el currículo de historia
para los distintos niveles educativos.

Palabras clave: competencia histórica, didáctica de la historia, archivos
digitales, pensamiento histórico, fuentes primarias, sociedad digital.

Abstract
This article outlines the didactic effectiveness of working the historical

competency by digital tools.
The change of direction in the field of teaching history in the last years has

been slow and limited. Text books and teachers didactic plannings have
incorporated procedural activities related to history, but memorization has
continued being the axis of teaching and learning this subject.

Nevertheless, the approach of teaching promoting competences is becoming
more and more important. The historical competence teaching has already plenty
of scientific literature and step by step research on this field is becoming
increasingly significant. On the other hand, digital world is a reality in our society
and its integration in teaching appears as an outstanding pedagogical working
line. 

The historical competence –the “historical thinking”- can be itemized into
different competences: explaining historically the facts of the past and present,
using historical proof and understanding the historical knowledge logic by the
comprehension of causal explanation, the explanation by empathy and the
understanding about what historical time, change and continuity are (Domínguez,
2016).

The plentiful documentation already digitized and the ability to get into it,
together with the abundant IT working tools allow the organic integration of new
technologies and the pedagogical work itself. And this appears as an unavoidable
reality in every area but especially in the teaching of history.

The article refers to strategies that are already used in the classroom to teach
history and other subjects; however it is still needed to integrate them in an
effective way in the history syllabus for the different educational levels.

Key words: historical competence, didactics of history, digital archive, historical
thinking, primary sources, digital society
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Introducción: una didáctica en ciernes

La historia como materia curricular ha estado presente en los planes de
estudio desde los comienzos de la educación reglada. El motivo de que
así haya sido quizá puede resumirse en la conocida frase de Cicerón: “Y
en cuanto a la historia, testigo de los tiempos, luz de la verdad, vida de
la memoria, maestra de la vida, heraldo del pasado, ¿con qué otra voz
sino es la del orador se la encomienda a la inmortalidad?” (Ciceron 2002,
218).

Habitualmente suele citarse únicamente la primera parte de la frase.
De hecho, desde los grandes pensadores e historiadores hasta los
docentes sostienen que la importancia de la historia deriva de su
ambición por comprender qué es el hombre. Pero en la práctica la historia
ha quedado reducida, siguiendo también a Cicerón, a la tarea del orador,
a la narración de lo sucedido. Hasta el punto de que tanto la tarea de la
historia como su enseñanza se han convertido en la transmisión más o
menos eficaz del relato. Y así ha permanecido a lo largo de los siglos. 

Hoy en día, la vigencia de dichas ideas se aprecia atendiendo a la
escasa presencia de contenidos procedimentales -y competenciales- en la
práctica habitual de la enseñanza de la historia. En primer lugar se
advierte enlos planteamientos de bastantes libros de texto (Gómez y
Miralles, 2015; Saiz, 2013a; Gómez, 2014) hasta el punto de que un
estudio reciente concluye que los libros de texto contribuyen escasamente
a lograr una comprensión histórica y actualizada del funcionamiento
social y económico de las sociedades (Travé, Estepa y Delval, 2015);
avalan esas conclusiones varios estudios recientes sobre la evaluación del
alumnado (Miralles, Gómez y Monteagudo, 2012; Gómez y Miralles, 2013). 

Consecuencia de ello es que la imagen que los estudiantes tienen
sobre la historia queda reducida a un conjunto de saberes
cerrados –conceptos, relatos, fechas…– (Barton, 2010) que hay que
memorizar para poder desarrollarlos después en las correspondientes
pruebas, que en ningún caso hacen referencia a las competencias propias
del pensamiento histórico (Trigueros, Molina y Puche, 2015). 

Saber historia no es eso, desde hace años diversos expertos en
didáctica de la historia de todo el mundo han invertido sus esfuerzos en
la reorientación de la enseñanza de la historia hacia lo que se ha dado
en llamar “pensamiento histórico” o competencia histórica (Domínguez,
2015). 
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Por otra parte, el esfuerzo digitalizador de los últimos años ha hecho
posible acceder en un clic a cada vez más documentos y archivos que
hasta hace pocos años exigían la presencia física del investigador en el
lugar donde se custodiaban. Para el profesor de historia es una
oportunidad le facilitará la enseñanza de gran diversidad de contenidos,
y además se adecuará perfectamente al estilo de aprendizaje de los
estudiantes de hoy en día.

El principal inconveniente que presenta esta realidad es la abundancia
y diversidad de materiales digitales existentes en la red, lo que obligará
a establecer criterios, puentes, ideas –estrategias y metodologías de
aprendizaje– que permitan sacar fruto a esos recursos y enriquecer el
aprendizaje de los escolares.

Estamos empezando a transitar un camino que -para que rinda los
frutos didácticos que puede llegar a dar- exigirá del docente no solo
grandes dosis de creatividad sino una carga de reflexión y planificación
para organizar las posibilidades que ofrece. 

Enseñanza de la historia y enseñanza de la competencia histórica en
la sociedad digital

De alguna manera pueden contribuir a ese cambio en la presencia de la
historia en la sociedad y a su didáctica los planteamientos y metodologías
propias de la enseñanza por competencias. La sociedad del conocimiento
exige cambios que superen las ofertas curriculares basadas en
conocimientos enciclopédicos y eruditos centrados en la transmisión de
conocimientos. Hasta hace poco el uso didáctico de la realidad digital se
ha centrado principalmente en su utilización como recurso
complementario –ilustrar ideas o apoyar explicaciones en las clases–, más
que como medio para que el alumnado trabaje el desarrollo de sus
capacidades, procedimientos, actitudes y quizá, sobre todo, sus
competencias. No obstante, ya se ha comenzado a trabajar en esta nueva
perspectiva, pero todavía queda mucho por hacer.

El diseño de nuevas estrategias y formas de aprendizaje de la historia
ha recibido un buen impulso en los últimos años. Propuestas dirigidas a
la comprensión de los momentos o épocas históricas tales como
representaciones escénicas o entrevistas a “personajes históricos”; u otras
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dirigidas a la comparación de hechos o a la determinación de causas y
consecuencias, ayudan a que los estudiantes entiendan mejor la historia,
pero la adquisición de la competencia histórica aún queda más allá. Una
reflexión seria sobre la finalidad de la enseñanza de la historia, apunta
más allá, incluso a la necesidad de que el alumnado aprenda a simular la
labor del historiador y con ello que se familiarice a formular hipótesis,
aprenda a clasificar y analizar fuentes históricas, sepa discernir la
auténtica causalidad y se inicie en la explicación histórica (Prats y
Santacana, 2011a; Prieto, Gómez y Miralles, 2012; Gómez, Ortuño y
Molina, 2014). 

Conceptos de primer y segundo orden

Es imprescindible que los escolares cuenten con un modelo de cognición
histórica sólido que esté basado en el empleo de conceptos
organizativos –conceptos de primer orden– relativos a los procesos
históricos que se han desarrollado a lo largo del tiempo, y a los
significados propios de algunos términos específicos propios del campo
semántico de la historia como pueden ser “rey”, “constitución”,
“estamento”, “vasallaje”, etc., que solo pueden utilizarse adecuadamente
en un marco temporal y espacial específico (Arteaga y Camargo, 2013). 

Al tratarse de construcciones conceptuales elaboradas por los
historiadores su comprensión será difícil para los estudiantes de primaria y
secundaria, de ahí que el papel del profesor resulte clave en su transmisión. 

Para ello puede apoyarse, aparte de en sus explicaciones, en algunas
de las estrategias señaladas más arriba que puede desarrollar hoy en día
a través de un amplio abanico de aplicaciones informáticas que le
facilitarán diversas tareas: realización de ejes cronológicos, visionado de
películas históricas, de entrevistas a testigos de algún acontecimiento
importante o de documentales sobre acontecimientos o personajes
importantes de la historia o de su propia vida; hacer visitas virtuales a
lugares o monumentos, etc. Todo ello es accesible en internet, en canales
de video, páginas web institucionales o plataformas educativas. 

Otro instrumento útil en esta misma dirección es el uso de la
metodología “flipped classroom”, que no es una forma atractiva de
presentar los contenidos a los estudiantes y estimularles, sino de
ayudarles a profundizar en ellos y dominarlos (FLN, 2014).
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Los conceptos de segundo orden se pueden caracterizar como las
nociones que permiten acceder a la historia como una forma de
conocimiento específica (Lee y Ashby, 2000); entre ellos se encontrarían
tiempo histórico, espacio-tiempo, procesos y actores, cambio y
permanencia, causalidad, evidencia, relevancia y empatía. Son los
conceptos propios de la competencia histórica o del “pensar
históricamente”.

La competencia histórica

El desarrollo de la competencia histórica tiene que ver sobre todo con la
didáctica de los conceptos de segundo orden, que permiten enfocar la
didáctica de la historia como la enseñanza de una disciplina científica.
Tal enfoque aún es incipiente en España, a pesar de que en otros
países –Canadá, USA, GB– (Lee, Dickinson y Ashby, 1998; Wineburg, 2001;
Seixas, Morton, Colyer y Fornazzari, 2013) lleva décadas desarrollándose. 

El trabajo de unos y otros especialistas ha tomado direcciones diversas,
pero puede decirse que todos coinciden en qué competencias tendrían
que adquirir los estudiantes para “pensar históricamente”. Domínguez
(2016) realizando una acertada síntesis anota tres competencias que
considera propiamente históricas: 

Explicar históricamente hechos del pasado y del presente.
Utilizar las pruebas históricas.
Comprender la lógica del conocimiento histórico que abarcaría la
comprensión de:
–  Explicación causal.
–  Explicación contextualizada o por empatía.
–  Tiempo histórico, cambio y continuidad.

Del papel a lo digital

La didáctica fundamentada en libros de texto y actividades de papel y
bolígrafo poco a poco va dando paso a metodologías con materiales
propios de las TIC. La versatilidad de los nuevos soportes es evidente
cuando se accede a plataformas web construidas sobre esas ideas y que
ponen a disposición de quien quiera diversos materiales con los que



abordar esos aspectos: historicalthinking.ca; historicalthinkingmatters.org;
teachinghistory.org nchs.ucla.edu; thinkinghistory.co.uk.

En nuestro país el proyecto EDIA de CeDeC (Pereira, 2016) en sus
recursos de Geografía e Historia va incorporando propuestas didácticas
en las que se abordan algunos aspectos de la competencia histórica como
por ejemplo buscar de manera crítica información, generar recursos para
recopilar de manera ordenada y sencilla la información y las fuentes,
elaborar contenidos para presentar información a sus compañeros: mapas
conceptuales, presentaciones, esquemas, etc. o desarrollar actividades de
reflexión, recopilación y evaluación con las que los escolares revisan su
aprendizaje de manera colaborativa (Pereira, 2016).

Utilizar pruebas históricas

Fuentes y pruebas históricas 

El trabajo con fuentes primarias facilita poner en relación el pensamiento
histórico con un proceso metodológico. Aparte de superar el
encorsetamiento que muchas veces imponen los libros de texto, permite
conocer la historia más próxima y también establecer relaciones con otras
realidades; genera un conocimiento histórico concebido como un
conocimiento discutible, pone en juego el concepto de objetividad frente
al manual o al texto historiográfico; permite contemplar aquello que pasó
en una especie de “estado natural” y pone en contacto directo al
alumnado con el pasado. Además permite una metodología rigurosa para
la evaluación (Domínguez, 2015).

Seixas et àl. (2013) consideran el trabajo con las fuentes una de las
claves del pensamiento histórico; el trabajo con ellas consistirá en
analizarlas y obtener evidencias históricas a partir de ellas, es decir, lo
que Domínguez (2015) expresa diciendo “convertir fuentes en pruebas”.
Es una tarea de envergadura que exige poner en juego recursos
intelectuales variados que convierten dicha tarea en una auténtica
competencia histórica, pues se trata de ir más allá de la simple
decodificación de información textual o icónica.

Para fomentar el pensamiento histórico a través del uso de fuentes
primarias, Tribó (2005) y Navarro (2008) sugieren enfocar las actividades
hacia trabajos de investigación. Utilizar documentación original –fuentes
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primarias– en el ámbito docente ordinario ayuda a superar la estructura
organizativa de los libros de texto –aspecto que Saiz (2014) considera
que siguen desatendiendo los actuales libros de texto– y también permite
conocer la historia más próxima y establecer generalizaciones y relaciones
con otras realidades y con otras temporalidades (Pagès y Santisteban,
2010). Un planteamiento eficaz para abordar el tratamiento de fuentes
primarias en el aula puede ser proponer un problema de investigación
acotado a unas fuentes y lecturas que permita al alumnado
resolverlo.Otras estrategias son los comentarios de texto, la elaboración
de gráficos para explicar una situación concreta, lecturas reflexivas de
obras literarias relacionándolas con su entorno social, debates, juegos de
simulación, estudio de casos o resolución de problemas históricos. 

Una referencia de cómo se pueden conjugar esas habilidades
intelectuales es la experiencia realizada por Standford History education
group en su proyecto “The Reading Like a Historian” (Reisman, 2012) que
pretende acercar a los escolares adolescentes al pensamiento histórico
mediante la lectura de documentos primarios modificados para
adecuarlos a esas edades. Cada lección gira en torno a una pregunta
histórica central y dispone de conjuntos de documentos con diversas
propuestas de ejercicios. Los estudiantes investigan cuestiones históricas
utilizando diversas estrategias de lectura para evaluar la perspectiva y la
fiabilidad de esa documentación y poder utilizarla después como prueba
histórica.

Otro planteamiento eficaz para el trabajo con las fuentes es el
desarrollo de webquest (Martín, 2004) que recojan los aspectos básicos
del trabajo con las fuentes. Un ejemplo en el que se trabaja la historia
local es la webquest “reconstruyendo el pasado” de Fuentes (2015), en la
que se atienden, aparte del trabajo directo con las fuentes y las
deducciones, otras habilidades del pensamiento histórico. Otra actividad
similar es la que propone el Archivo Histórico Nacional sobre la guerra
de la Independencia: “La Guerra de la Independencia a través de los
fondos del Archivo Histórico Nacional”.

Alternativas a esos planteamientos –ya de por sí concretos y centrados
en objetivos claros y distintos– son las secuencias de actividades que
todavía pueden ser más breves y concentradas que las anteriores.
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El trabajo en los archivos: localizando fuentes en el océano de datos

Prats y Santacana (2011) proponen como tareas constitutivas del «trabajo
con las fuentes», localizarlas, analizarlas, clasificarlas e inferir la
información que llevan implícita. Esquema de trabajo muy similar al que
propone Gervereau (2004).

Se trata de propuestas muy eficaces, pero el gran esfuerzo digitalizador
que han realizado prácticamente todas las instituciones culturales de
cualquier ámbito y lugar -desde los ministerios de los distintos países
hasta corporaciones municipales, asociaciones culturales de la menor
entidad e incluso algunos particulares, pasando por los fondos
archivísticos de algunos periódicos- hace que la búsqueda de fuentes
sobre hechos concretos resulte un reto.

Además, las fuentes documentales a las que es posible acceder hoy en
día en la red son tanto documentales, como periodísticas, fotográficas o
audiovisuales. Cada tipo de fuente requiere un tratamiento historiográfico
diferente, pero comparten algunos rasgos comunes que permiten utilizar
similares estrategias de búsqueda.

Qué buscar y cómo: campos semánticos y tesauros

Lógicamente la búsqueda habrá que dirigirla a un tema concreto, cuanto
más claro esté el tema del que se quiere tratar, más eficaz resultará, de
ahí que el objeto de investigación haya que predeterminarlo con claridad.
A nivel didáctico, lo habitual será que sea el profesor quien establezca el
marco a partir del tema general y de los conceptos de primer orden que
se estén trabajando en el aula, en todo caso será posible darle una
orientación hacia la historia local siempre más cercana a los estudiantes.
Monereo y Fuentes (2005) plantean para las búsquedas en internet la
siguiente estrategia: 

“…a partir de la definición clara y precisa de los objetivos de la
búsqueda (qué y por qué lo busco), de la elección y delimitación de
los itinerarios de búsqueda más adecuados (cómo y dónde lo busco),
del análisis crítico en base los resultados de la búsqueda (qué he
encontrado) y los contenidos localizados (información nueva y útil:
ajuste al tópico de la demanda, calidad del contenido, fiabilidad y
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veracidad de la información), del procesamiento y almacenamiento
óptimo de la información encontrada y de la utilización, presentación
y comunicación de la información hallada.” (p. 41) 

La mayoría de las instituciones que han digitalizado sus fondos lo han
hecho de acuerdo con los criterios actuales para la disponibilidad de
datos en lo que se viene llamando “big data”, sistema de acceso universal
basado en el esquema de linked data, la web semántica. Esos metadatos
se articulan en «triplas» OAV (Objeto-Atributo-Valor). Por ejemplo si
queremos localizar el manifiesto con el comenzó Primo de Rivera su
dictadura, la tripla asociada podría ser: «Primo de Rivera (O) manifiesto
(A) 1923 (V)». De esta manera se enlazarían los datos introducidos en la
www. Aunque todavía se está implementando ese sistema, muchos
archivos y plataformas ya lo han adoptado y la búsqueda en ellos se
puede hacer siguiendo esos criterios, por lo que habrá que intentar
formar al alumnado en el uso de los motores de búsqueda de esas
plataformas. 

Es necesario tener muy clara la “tripla” que se quiere buscar: objeto,
atributo y valor. Para ello puede ayudar la elaboración de campos
semánticos relacionados con el tema que se investiga tomando como
punto de partida los tesauros elaborados por los documentalistas para
llevar a cabo su tarea.

Cassany (2012b), siguiendo a diversos especialistas, aunque
refiriéndose a temas más generales que la historia, sugiere que una
búsqueda eficaz en internet empezaría por “formular objetivos”, es decir,
partiendo del tema sobre el que se va a investigar -tanto el acontecimiento
como la época y el campo semántico correspondiente-, “traducirlo” a los
parámetros de búsqueda propios de los tesauros o de los lenguajes de
búsqueda que se vayan a utilizar. Y en segundo lugar “elegir las palabras
clave” teniendo en cuenta que la dificultad, en este caso, está en ignorar
los términos precisos con que se ha indexado ese conocimiento.

Analizar y clasificar: “curar contenidos” 

A la dificultad de buscar y localizar las fuentes hay que añadir la
complicación de su análisis y valoración para discernir desde qué
perspectiva están elaboradas, si son fiables o su nivel de tergiversación
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de los hechos y así poder interpretarlas adecuadamente y realizar
inferencias razonables y coherentes.

Aunque el concepto de curar contenidos es reciente y se empezó a
aplicar en el campo del marketing con la finalidad de filtrar los
contenidos a través de un proceso sistemático que ahorrase tiempo y
facilitase la toma de decisiones, en nuestro caso tendría el objetivo de
buscar y localizar fuentes de información fiables, filtrarlas y difundirlas.
De Benito et àl (2013) proponen un buen ejemplo que puede orientar
para su uso en el campo de las ciencias sociales.

Hay muchas herramientas web que permiten encontrar, agrupar,
organizar y compartir en línea el mejor y más relevante contenido sobre
un tema, por ejemplo learni.st, Paper.li, Storify y Scoop.it 

Un problema suplementario, la veracidad de los documentos

Otro reto para el historiador es la certificación no solo de que ese
documento sea auténtico –aspecto que requiere sus propios criterios de
autenticación– sino de que sea veraz. La autenticidad tiene que ver con
si el autor del documento es quien se dice que lo hizo, por lo que habría
que detectar si se ha producido alguna manipulación del documento en
su creación o después. En el caso de las fotos o los reportajes
cinematográficos es más fácil plantearse si esa foto se hizo dónde y
cuándo se dice que se hizo, por quién se dice que la hizo y aparece lo
que se dice que aparece. Un ejemplo de manipulación de fotos históricas
es la que realizó el régimen soviético que ha sido estudiada por Jaubert
(1986) con el significativo título de “Le Commissariat aux archives : Les
photos qui falsifient l’histoire”.

En la documentación escrita el procedimiento requiere más pericia.
En estos casos los estudiantes pueden utilizar para calibrar la autenticidad
del documento no solo criterios de autoridad sino también juicios
contrafácticos o el análisis crítico del estricto contenido del documento. 

Análisis crítico: fuentes y pruebas

El siguiente paso es “hacer hablar” a las fuentes (Domínguez, 2015). La
tarea del historiador no se reduce al mero “desempolvar” documentos
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para ponerlos a disposición del lector. Va mucho más allá. Lo que dicen
las fuentes no es necesariamente lo ocurrido, o todo lo ocurrido, hay que
valorar la perspectiva y posicionamiento de ese testimonio ante el
acontecimiento que relata. Hay que interrogar las fuentes para averiguar
algo razonablemente cierto sobre lo ocurrido sin aceptar sus datos y
conclusiones sin más, como hechos realmente ocurridos (Wineburg,
2001). Tarea que se puede realizar a través de preguntas del tipo ¿por
qué escribió este documento el autor?, ¿para apoyar una opinión?, ¿para
atacar la posición contraria?, ¿alguna expresión permite pensar que fue
testigo directo de los hechos, o se los contó alguien?. 

Para los estudiantes jóvenes –primaria, secundaria y bachillerato– es
más fácil realizar esa tarea con fuentes icónicas –pintura, fotografía–, pues
no hay afirmaciones o descripciones más allá de lo que aparece en la foto
o el cuadro. Son útiles para guiar a los escolares en esos “interrogatorios”
a las fuentes gráficas los planteamientos del tipo pauta de observación o
algunas actividades sugeridas por los museos virtuales para el análisis de
sus obras, o del estilo de las que propone Gervereau (2004) aunque
adaptada a su nivel.

Por su parte, las fuentes secundarias -prensa, bibliografía histórica-,
permiten proporcionar al alumnado un conocimiento básico del contexto
histórico, y también pueden utilizarse para presentar dos o más versiones
de los hechos para que los estudiantes comparen y evalúen tomando
como referencia fuentes primarias. 

Interpretar: hacer hablar las fuentes

Cassany (2012a) ofrece diez claves -diez preguntas guía- para interpretar
una lectura. Aunque él se refiere en general a la competencia lectora,
pensamos que también pueden ser guías para la interpretación de las
fuentes históricas -tanto escritas como icónicas-: ¿Quién es el autor?,
¿dónde y cuándo se ha publicado?, ¿de qué tipo de texto se trata?, ¿qué
pretende?, ¿qué tipo de información aporta?, ¿qué datos se destacan y se
minimizan?, ¿qué es lo que se da a entender?, ¿a quién se cita y a quién
no?, ¿qué palabras se utilizan en el texto?, ¿cuál es tú opinión?

Por otra parte, hay que tener en cuenta que los documentos han tenido
diversos orígenes –se han hecho por diversos motivos–, en distintas
circunstancias y con diferentes medios técnicos. Es decir, resulta
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imprescindible “filtrar” el documento para extraer la auténtica
“información histórica” que pueda aportar.

Diversidad de fuentes, diversidad de enfoques didácticos

Un condicionante que no es posible soslayar en el planteamiento
didáctico que estamos haciendo es la existencia de una diversidad de
fuentes históricas que requieren metodologías diferentes. Fuentes puestas
a disposición de todo el mundo en internet que están cambiando la forma
de hacer historia en los últimos tiempos y que también pueden cambiar
la forma de enseñar historia. Se trata de una realidad valiosa que permitirá
ir acabando con planteamientos didácticos obsoletos y favorecerá la
variedad en el trabajo de aula. A través del web se puede acceder
directamente a monumentos, museos que permiten el acceso a sus fondos
a través de fotos, representaciones, documentos, etc. a objetos del pasado,
fuentes iconográficas o restos de bienes patrimoniales; la fotografía es
una fuente histórica -y didáctica- todavía por explotar, y lo mismo sucede
con la prensa digital. 

La fotografía, una fuente histórica por explotar

El uso de la fotografía –de la imagen, por extensión– como fuente
histórica se ha venido teniendo en cuenta desde hace tiempo: la escuela
de Annales hizo algunas propuestas y, más adelante, Haskell (1994) y
Burke (2001) también profundizaron en el tema. En España dio lugar
hace unos años a un monográfico de la revista Ayer (Díaz Barrado, 1996),
pero desde entonces apenas se ha sobrepasado el umbral de la discusión
epistemológica sobre la validez de la foto como fuente.

Prevalece en esos ensayos el interés de los autores por apoyarse en la
fotografía y en las fuentes visuales como soportes del discurso histórico
(Díaz Barrado, 2012). Y de hecho hasta hace poco la fotografía
histórica –y, en general las representaciones gráficas, grabados,
cuadros…– se ha utilizado como apoyo complementario –ilustraciones–
de las explicaciones históricas, desperdiciando así una fuente histórica
de primer orden que proporciona información histórica que solo ella
puede proporcionar tal como sostiene Lanzardo (1991): «dove non si
possiedono già risposte affermative alle proprie ipotesi […]; oppure dove
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le immagini riescono a funzionare como elemento di informazione per
contrastare poco convincenti tesi fondate sui documenti scritti» (p. 26).

Las históricas gráficas –que han pasado de estar impresas a ocupar su
sitio también en internet– usan la fotografía como instrumento de
narración de la historia y como afirma Fanelli (2000) “Questa funzione
non è però disguinta da un utilizzo della fotografía como fonte” (p. 18). 

Hay multitud de archivos digitales fotográficos y el acceso a ellos es
sumamente sencillo; desde archivos de guerra hasta archivos municipales,
institucionales o de asociaciones permiten su consulta mediante
formularios sencillos de manejar con búsquedas por fechas, lugares,
personas e instituciones. 

El análisis propiamente dicho de las fotos, además de su autenticación
y categorización, pasaría por el análisis objetivo y concreto del contenido:
retrato, paisaje, naturaleza, actividad, la fecha y/o el contexto histórico
de su realización, así como otros detalles. Así, el trabajo con la fotografía
histórica y otras fuentes, tal como lo definía Wineburg (2001), conlleva a
ejercitar las destrezas propias del historiador: contextualizar las fuentes,
analizarlas críticamente y cotejarlas con otras fuentes. En definitiva, se
trata de interpretar, “hacer hablar” a las fotos, reflexionando sobre el
pasado y aprendiendo a pensar históricamente (Domínguez, 2015).

Museos

Los museos también han realizado un serio esfuerzo por asomarse a
internet, no sólo para dar a conocer sus fondos y facilitar las visitas, sino
dando acceso a sus colecciones con reproducciones digitales de buena
calidad y facilitando incluso la posibilidad de hacer visitas virtuales.
Bastantes de esos fondos pueden ser tratados como fuentes históricas
con las que trabajen los escolares.. También hay que tener en cuenta,
como señala Valls (2001), que los libros de texto quizá no les hayan dado
un uso adecuado, pues, además de considerar la pintura un mero
complemento de los contenidos, en ocasiones conviven representaciones
consideradas fuentes primarias con otras que son reinterpretaciones
posteriores de esos acontecimientos, con lo que se fuerzan las claves
interpretativas de los estudiantes.

A la vista de los análisis de Fasulo, Girardet y Pontecorvo (1998a,
1998b) sobre cómo se enfrentan los escolares jóvenes a las imágenes es
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posible establecer una cierta metodología para ayudarles a reflexionar de
manera activa sobre lo que tienen ante sí: contextualizar el cuadro en su
marco espacial y temporal, valorar la fiabilidad de la fuente cotejándola
con otras de distinta naturaleza, advertir la posibilidad de manipulaciones
a través de lagunas, errores o contradicciones, encontrar hallazgos en esa
«fuente», para finalmente llevar a cabo interpretaciones adecuadas y
compararlas con los tiempos actuales. 

El trabajo con el alumnado en los museos virtuales puede ir desde el
desarrollo de las actividades mencionadas en el párrafo anterior hasta la
creación de itinerarios que les permitan ir descubriendo los rasgos
políticos, sociales, económicos de los personajes o situaciones
representados, pasando por el análisis de los elementos históricos –
personajes, ciudades, acontecimientos– que aparecen en la representación
mediante su comparación con las exposiciones de los manuales y con
otras fuentes primarias o secundarias referidas a esos personajes o
acontecimientos. 

Prensa histórica digital

Un recurso especialmente sugestivo es la prensa (Redondo, 2009).
Actualmente está digitalizada la gran mayoría de la prensa histórica
nacional y local. Su accesibilidad permite no sólo el estudio general,
comparativo, contrafáctico de sucesos generales o de sucesos locales -es
especialmente interesante el estudio de la historia local, dada la
proximidad a la realidad cotidiana de los escolares-, sino que permite
trabajar con competencias históricas como la comprensión y
conceptualización del hecho que se esté investigando, el acercamiento
empático al momento histórico, la comparación, síntesis y ejercicio crítico
de la lectura –comprobar la autenticidad y fiabilidad de la fuente- y su
interpretación –convertirla en prueba–. 

La facilidad de acceso a periódicos de distintas tendencias permitirá
hacer un análisis comparativo de las diferentes exposiciones ante un
hecho concreto –el estallido de una guerra, una huelga, el resultado de
unas elecciones–. También se puede utilizar para investigar un suceso
más concreto y menos conocido.
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Comprender la lógica del conocimiento histórico

La explicación causal de la historia 

La explicación causal de la historia es una de las principales dificultades
con las que se encuentran los escolares, fundamentalmente porque en
historia los efectos habitualmente son fruto de una multicausalidad y en
segundo lugar porque en historia el intervalo temporal entre causa y
efecto suele ser grande y no se aprecia a primera vista (Hernández, 2002). 

En primer lugar habrá que ayudar al alumnado a que sepa distinguir
las causas de los efectos, después a que establezcan el tipo de relación
existente entre las causas y los efectos y por último a que clasifiquen las
causas siguiendo, por ejemplo, la propuesta de Chapman (2003): 

Según su contenido o ámbito –económicas, políticas, culturales…–.
Según su duración temporal -largo, medio, corto plazo…-.
Según su función e importancia específica –determinante,
condicionante, desencadenante–.

Estos planteamientos permiten que el alumnado pueda construir una
base que le ayude a reflexionar sobre la compleja explicación que
requiere cualquier hecho histórico. A continuación podrá profundizar
estableciendo una jerarquía de causas y trazando una red de conexiones
entre los hechos y entre estos y las consecuencias. También podrá realizar
juicios contrafácticos (Domínguez, 2015) que le permitan discernir la
inevitabilidad de una causa. 

Internet ofrece abundante material audiovisual: entrevistas, secuencias
cinematográficas, ilustraciones, etc.,fácilmente localizables que permiten
ilustrar y poner en marcha un análisis multicausal; otra estrategia
adecuada es la elaboración cooperativa de mapas conceptuales. Por otra
parte, son útiles para poder trabajar juicios contrafactuales los juegos de
estrategia y de rol.. 

Explicación contextualizada o por empatía

La empatía permite proponer el significado más legítimo de una
determinada acción en un contexto histórico concreto. Para Lee y Shemilt
(2011) es a lo que se llega cuando, apoyados en las fuentes, reconstruimos
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las creencias y valores de nuestros antepasados de manera que hacemos
inteligibles sus acciones y prácticas sociales. La empatía es clave para que
los escolares den sentido a la conducta humana, comprendan por qué
eran comunes en el pasado prácticas que hoy parecen absurdas y puedan
reconstruir las razones por las que algo se hizo valorando las intenciones
y su visión de la situación. Foster (2001) añade a estas consideraciones
las ideas de que no conlleva principalmente imaginación, identificación
o afinidad en los sentimientos, y que requiere los estudiantes examinen
sus propias perspectivas para calibrar con mayor precisión el pasado. 

Mora y Ortiz (2013) proponen lo que llaman “aperturas interactivas” y
“shock empático”: recreaciones históricas mediante réplicas o
representaciones de fuentes primarias, “periodismo histórico”,
dramatizaciones, participación en ceremonias, etc., que integren tanto los
conocimientos conceptuales, procedimentales y actitudinales como las
competencias.

Videojuegos, bastante más que un entretenimiento

Aparte de lo motivadores que puedan resultar para las nuevas
generaciones, la precisión y exactitud tanto histórica, como geográfica y
ambiental con las que están realizados los convierten en herramientas
útiles para trabajar la contextualización, la empatía o la relación causa-
efecto entre otras conceptualizaciones del pensamiento histórico. 

Desde finales de los años ochenta del pasado siglo se han venido
realizando diferentes investigaciones que buscan la mejor manera de
“gamificar” determinados ambientes entre los que se encuentra el
educativo. Entre otros videojuegos o sagas de juegos podemos destacar
“Civilization”, “Age of Empires”, “Assassin’s Creed” y “Europa Universalis”.
Cada uno de ellos posee unas características propias que ofrecen la
posibilidad de asumir diferentes estrategias educativas.

Tiempo histórico, cambio y continuidad

Situar los hechos del pasado en el tiempo y relacionarlos con su contexto
histórico, comprender cómo y por qué cambian de manera rápida o lenta,
o si se mantienen sin variación por largo tiempo, valorar si los cambios
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han traído progreso o retroceso… son aspectos esenciales del
pensamiento histórico. Sin ellos no es posible comprender y apreciar el
papel y la relevancia que el pasado tiene en el presente y, en último
extremo, cómo nos condiciona también el futuro. (Domínguez, 2015).

El cambio y la continuidad de los hechos pueden abordarse desde
distintos ángulos: el de su contenido –qué cambia o permanece–, el de su
explicación –qué causas y acciones humanas los impulsaron o no–, el de
sus procesos –cómo cambian: rápida, lentamente, etc.– y el de su valoración
y orientación –¿trajo o no progreso el cambio?, ¿en qué sentido?–.

Dipity y otros programas de elaboración de líneas cronológicas
permiten una aproximación y una interrelación entre unos
acontecimientos y otros. También son claves los programas que permiten
crear “muros” multimedia en internet, de manera que se puede ir
generando una “tormenta” de ideas que ayude a clarificar, relacionar y
jerarquizar diversos acontecimientos relativos a un hecho histórico. Tareas
que pueden llevarse a cabo mediante “padlet” o “blendspaces”.

Ya hemos mencionado antes el proyecto “Reading like a Historian”
(Reisman, 2012) que plantea como uno de sus recursos la empatía
histórica como modo de acercamiento a las fuentes y al pensamiento
histórico. 

Explicar históricamente hechos del pasado y del presente

El relato histórico

El relato histórico narrativo tiene la finalidad de dar sentido a los hechos
investigados por el historiador, no uno a uno, sino considerados en su
conjunto. 

La tarea narrativa no puede considerarse cumplida únicamente
mediante el relato cronológico de los acontecimientos. Tiene más que ver
con la selección de factores, acciones, personas, ambientes, circunstancias,
etc. realizada mediante las habilidades tratadas en los epígrafes anteriores.
A continuación habrá que valorarlos y trazar la correspondiente red de
conexiones como punto de partida para empezar a abordar la
construcción de la narración (Saiz y López Facal, 2015).

Para la realización del relato histórico Mattozzi (2004) señala diferentes
aspectos que conviene tener en cuenta: en primer lugar “tematizar” el
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hecho histórico que se quiere narrar, lo que implica ponerle un nombre,
resaltar lo que se quiere representar e inscribirlo en un periodo y lugar
bien definidos. Según Mattozzi (2004) la tematización permite ayudar “a
los alumnos a entender qué tema tienen que estudiar, qué significado se
les quiere transmitir, cuál es la arquitectura temática que hace posible la
comprensión y la construcción.” (p. 41). En segundo lugar vendría el
trabajo de reconstrucción, que puede ser principalmente narrativa o
principalmente descriptiva, centrada en la argumentación sobre los
problemas y sus explicaciones o sobre los temas de estudio, etc. En todo
caso, utilizando el esquema común de inicio, desarrollo y conclusión, en
el que se incluya el contexto o contextos en los cuales ha tenido lugar y
se ha desarrollado, además de los aspectos que consideramos que pueden
ayudar a entender la representación. El siguiente paso sería la
problematización y explicación fundamentada en inferencias o
deducciones realizadas sobre nexos no documentables.

Un planteamiento tan preciso es fácil de concretar en tareas específicas
no solo desde el punto de vista textual sino también audiovisual.
Planteamientos sencillos como la narración mediante etiquetas,
documentales basados en fotografías -actuales e históricas- y videos, etc.,
son fáciles de llevar a la práctica en un tiempo en el que existe suficiente
tecnología digital asequible –tanto económica como técnicamente– que
permite llevar a cabo esas pequeñas producciones audiovisuales. Es
posible realizar narraciones digitales “digital storytelling” mediante
aplicaciones online -Goanimate, SlideFlickr, Doink, Storybird o
Zimmertwins- que facilitan la parte técnica de la elaboración de historias
al tiempo que marcan una estrategia formal de la narración. Y lo mismo
puede hacerse con los sencillos programas de edición que incorporan los
principales sistemas operativos. Basta con la cámara del teléfono y un
elemental programa de edición para que los escolares puedan elaborar
documentales, “reproducciones” de algún momento histórico –o de algún
cuadro famoso–, o narraciones un poco distintas como las que pueden
hacerse en video apoyándose en fichas, fotos, flechas, previamente
elaborados que se van trayendo ante la pantalla. Otra posibilidad es la
elaboración de dibujos animados básicos o la grabación simplemente de
una clase magistral o de una narración oral de los estudiantes. Incluso la
grabación de un video-clip –con un motivo histórico– puede ser una
actividad motivadora para ellos. 
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Conclusiones 

La historia –“maestra de la vida”– todavía está muy lejos de ocupar su
lugar tanto en la sociedad como en los sistemas educativos. No obstante,
los recientes esfuerzos por concretar en qué puede consistir enseñar a
pensar históricamente, pueden rendir sus frutos si el sistema educativo
se aplica a ello. Los planteamientos tanto curriculares como de los libros
de texto suponen una gran rémora para ello. Aún así poco a poco van
apareciendo en el panorama diversas iniciativas didácticas centradas en
la elaboración de materiales y recursos que muestran que es
perfectamente posible la puesta en práctica de ese planteamiento.

Es imprescindible llevar a cabo la integración de la enseñanza por
competencias en el sistema educativo; hoy por hoy se trata únicamente
de un deseo a pesar de que haya sido recogido en las últimas leyes
educativas. El sistema de evaluación y calificación que establecen esas
mismas leyes impide la gestión educativa eficaz de una enseñanza por
competencias.

En el caso de lo que hemos llamado competencias históricas o pensar
históricamente, su valor educativo no estriba tan solo en lo que tienen
de formativo para el área de historia sino que, como todas las
competencias impulsa un estilo de conocimiento sobre las bases de unas
estrategias de pensamiento que por sí mismas son útiles para la formación
intelectual de cualquier persona. 

La enseñanza por competencias todavía es un planteamiento
novedoso, pero su progresiva implantación en los próximos años hace
necesario investigar las distintas formas en que puede llevarse a cabo. La
accesibilidad de los archivos digitales y la abundante información que
poseen permite que sea un campo en el que se aúnen no solo lo
novedoso del planteamiento por competencias sino también por las
facilidades que ofrecen para la integración armónica de las TIC al
quehacer pedagógico.
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